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hileras de piedras fijas al suelo; cuatro de estos terrados limitan 
un patio cuadrado, en medio del cual se indica una pequeña. 
construccion por piedras pueatas en figura. cuadrada; al E. de 
este pdmer patio ha.y dos terraplenes abarcando un espacio rec­
tangular, cerrado por sólo tres lados. Recuerda esta disposicion 
la de la. antigua ciudad de Teotihuacan, e11 la que los terrados 
diijtribui<los en el mismo 6rden, sirven de base á habitaciones 
constrniJas con materiales sólidos, miéntras en el Zape parece 
que sólo sustentaron ca~as de materialo,s lijeros, como los jaca/es 
de los ihdios de la Sierrn. Por cada lado del edificio principal 
baja una rampla de dulce pendiente hasta el pié de la colina, á 
los campos en que se cultirncomo en otros tiempos el maíz. Las 
tierras estiln limitada.s á 600 metros por un arroyo permanente 
de cierta importancia, que desciende de las alturas dA la Ciéne­
ga de Escobar, y desagua , en el rio del Zape. Las otras colinas 
del valle presentan grupos de terraplenes .á veces más extensos, 
dispuestos bajo lf\ mismfl forma, pudiéndose avaluar ep 50 kiló­
metros cuadrados el espacio ocupado por aquellas. co_nstruccio­
nes. De otrc género son los vestigios sobre la roca tubular que 
domina el pueblo del z~pe, pues son restos de obras eRtableci­
das sin órJen, compuestas de piedras ,superpuestas, recordando 
las cabañas que en los terrenos pedregosos levan tau los pastores 
del antiguo mundo: débense estos trabajos b:irbaros á los indios 
cocoyo.mes, tribu salvaje Y!\ extinguida, haciendo s61o dos años 
que una auc~ana, último resto . de aquella horda, murió en el 

Z " _ape . . , , . 
. "Algunas cavernas, que sirvieron de refugio_ á esos pueblos, 
yacen en las orill11!3 del rio, al N. del Z1pe: se encuentran en ellas 
O!f!lmentas, cerámica grosera, y :flechas de silex". (l) 

:Medjt&ndo acerc;a de estos datos, y descartando P?r mod~rnas 
las obras bt\rb~ras de Jos, cocoyomes, de~e,¡.bri,mos.'lue, aquellos 
restos p~rte~ece_n á dos épocas ·diversas. , Las co}umnas vis tea 
por los mia_ioneros jesuita¡, los i.dolillos y las r~presenta.cionee 
de animales, y_principr.lmente las cenizas y los huesos humanos 
conservados; en las ollas, acusan una r¡za diversa. ~e la de Cl)!!AS 
grandes, 6 al ménos costumbres profundamente modificadas, ya 
que á la inhumacion en el túmulo sigu,e la incineracion y _los des-.. , ' ' .. . ' _;- . ~ 

" (1) Exploration minenlogiqne, p'g, 183. 
.. • q. ' -

• 
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pojos conservados en urnas funerarias. Los habitantes del Zape 
et1taban muy más adelantados que los de Cnsa.q grandes, y relaa 
tiv~men!e eran más m~ernos. Los terraplenes descritos por 
Gu1llemm recuerdan ba¡o todos aspectos la.s construcciones de 
la misma clase (mound~) de los E. U.; ni simple exámen dan ]a 
misma fo~ma, idéntico sistema, igual destino: no parece sino que 
UDa frarcwn de la raza boreal se desprendió de su asiento pri­
mitiYo, para -enir á dar muestra., de en saber á las regiones aus­
trales. A cálculo, basado en ciertas con~iclera<jones, creemos qu~ 
estos termplenes son anteriorijs á ]ns colinas. 

Correspondiente nl mismo Estaclo de Durango encontramos 
que el P. Arlcgui vió con sus ojos huesos de jiga,ttes, y entr~ 
Dur,;ngo y San Juan del Rio una muela de muy grandes dimen­
siones: (1) más adelante repite la noticia de los jigantes. (2) En 
el terreno llamado la Breña, cerca de la ciudad de Durango, se 
encuentran much11R grutas subterráneas, formadas por la's ampo­
ll.adnr11s de aquella antigua formacion volcánica; ele aquellas ca­
rerna.q sacó el Sr. D. Fernando Ramírez algunos obj~tos de an­
tigüed:\cles, entre ellos uua tortuguita, ele media pnlgada de di:l­
metro, de piedra dura perfectamente labrada. Notó el observador 
tres nombres dados á ciertos lugares, que rnvelan tres lenguas 
borradas en aquella comarca, y que la mano de Dios ha espar­
cido á largas distancias. (3) 

Descúbranse ruinas desde las montañas de Chalchihnites has­
ta el valle del Suchil. El pueblo que a!H vivió sin dejar la menor 
seña de so fisonomía, fué sin duda el descubridor y explotador 
de la veta ele gemone. llamada en mexicano chaJ.chihÜitl. 

Cerca del pueblo de San Juan del Teul (Zacatecas), quedan 
Testigios de una ciudad antigua, y á poca distancia una colina en 
cuya cumbre existió el templo de una divinidad muy reveren­
ciada por los nayaritas .. Aquellas ruinas pertenecen á un tiem­
po remoto, cual lo atestiguan los restos allí encontrados, sobre 
todo una hacha de piedra lidya, número 23, que no puede ser 
obra de los bárbaros cascanes y nayaritas. "Sus buenas propor-

(!) Chronica de Zacatecas, pág. 6. 

(2) Opoa oíl., pá¡¡. 61. -(3) Noticias hislóri088 de Doraogo, pá¡¡. 6-Bol de la Soc. de Geogra1ía y &tac!., · 
~~~m . 
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De la pirámide situada á la entrada de la fortalez~ arrancan 
diversos caminos, visibles donde no fueron destruidos en laa 
tierras cultivadas, entrecortados por vías trasversales, dirigién­
dose á las diversas alturas del valle, en las cuales se registran 
monumentós de menor importancia, casi del todo destruidos. 
Aquellos restos se extienden desde el CerN de los Edificios, pa• 
ra el Sur hasta Villanueva, en distancia de 15 kilómetro,, lle­
nando el valle en toda su amplitud, de 12 kilómetros. 

No se descubren pinturas, geroglíficos, ni• esculturas, fuera de 
cinco culebras grabadas en hueco sobre una roca; allí, ménos que 
en las otras ruinas, se encnentrnn objetos de arte, tal vez por es­
tar ocultos por los escombros. Se hallan poca cerámica, barros, 
metales, y hachas de piedra pulida. El núm. 24 "es de piedra 
dura, cuarzosa, corta.da en birnl por un lado, miéntras por el otro 
presenta una cabeza que sirvió de martillo, á juzfíar por lo gns-

. tado y las fracturas; tiene la ranura par/\ recibir el mango. Fué 
recogida taro bien, una cuña de piedra lid ya. Las flech11s de sil ex 
son los objetos más comunes. Busqui, mucho tiempo en vano la 
obsidiana; recordando la predileccion de las hormigas, en uno 
de los barrios del antiguo Teotihuacan, de cubrir sus- hormi­
gueros de fragmentos de obsidiana, no tardé en encontr11r so­
bre ellcis, trozos pequeños de la roca vítrea." (1) En el Musei 
nacional, existen dos preciosos ejemplares en diorita, de hachas 
de eRie tipo: parece que son peculiares de esta. region, no apa• 
reciendo las amigdaloideas sino en la region austml. D. Luis de 
la Rose, vióenlaargamasa los olotes del maíz." Solamente se ha 
hallado, palabras del Die, Univ., una tortuga de piedra, que pro­
bablemente es serpentina; no hemos logrado verla; pero se nos 
asegura, que en la parte inferior de ella, está esculpida una ca­
ña, que coino se sabe, es el símbolo .Acatl, del calendario me· 

. " x1cano. 
Inferimos de estos datos, que aquella comarca estaba ocupada 

por un mismo pueblo, diseminado en el valle, agrupado en diver• 
sos centros, siendo el principal, llamémosle capital, el Cerro de 

'loslEdificios, residencia delj~fe y santu&11io del dios. Colonia agrí• 
cola y sedentaria cultivaba, el maíz; temía, sin embargo, l!JS ata• 
ques de tribus bárbaras ó naciones rivales enemigas, ya que le· 

(!) Guillemin Tarayre, pág. 216. 
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vantaba foriificaciones poderosas p&ra hacer inespughe.bles -sús 
ciudades. Adelantado en arquitectura sabe'.alzar las colnihnasettya 
·reminiscencia se encuentra por primera ves en el Zape, ~ui1~11e 
el estilo es seco, severo, fallo de ornamentaoion. Consagra parti­
cular esmero á los caminos, por los cuales liga á la capital lllfl 
poblaciones, dando á entender relaciones estrechas por motivo de 
obedecimiento ó da comercio. Aquella organizacion social estaba 
muy adelantada, se hacía sentir entre los súbditos de una mane• 
ra eficaz, y debía ser un ouanto despótica. No se puede juzgar 
de lai artes por ser pocas las reliquias encontradas; Is tortuga 
debe de tener rela.oion con las de Casas grandes y de la Huaxteca, 
ya como símbolo religioso, ya oomo no~cion crónica; si se pudie­
ra demostrar que el acatl era signo orono16gico, se deduciría el 
que eran ye. poseedores de la ciencia del cale~dario. Es nota?,le 
que en 1>l Norte hagan pl\pel este mismo annnal y la lagarti¡&. 
•'La colecoion más notable de lagartijas y de tortugas, dice M . 
Laphan, descubierta hasta ahora, está á milla y medi& al S. O. 
del pueblo de. Pew,.ukee. Consiste este grupo en siete tortugas, 
dos lagartijas, cuatro terraplenes oblongos, Y. un!\ de las escave.­
dones notables á las ensles hemos aludido." (1) Pu~den multi• 
plicarse las cit"s ,í este prop6si~. El templo, cer~do; ~lej& la 
comparacion entre aquel culto y el de los pneblos htstoricos; el 
santuario desierto, la falta de escultoras, privan al observador de 
poder distinguir la figura de los dim;.es. El altar piramidal,_ visto 
por la primera vez en Casas grandes, y qne se descubre b,mb1~n en 
el Norte, reaparece aqul, tomará mayores proporciones en la 
region central, y será P.l t=lli de los pueblos civiliz~dos.' Las s,o• 
tas culebras aisladas grabadas en la roca, nada dicen tode.via. 
•Serán una inscripcion, una fecha, una divinidad? No lo sabemos; 
1, 1 . t . 
aquella imotacion epigráfica recuerda que a ser¡nen e es un s'.g· 
no místico, eomun y muy frecuente entre los pneblos de América 

y de Asia. · . 
"El género de cnnstrnccion empleado . en fa Quemada, dte\ 

Guillemin, (2) snminis,trt\ algunos ~e.tos interes~n~s ~e~ de 
los pueblos que allí habitaron. Aplicando las st\b1as 1nd1ca01ones 
aplicadas por :M. Violet-le-Duc á las antigüedades fotograllldaii 

(1) Lubbook, p4g. 226. 

(2) Explontioll~ M- !11 • • 
f 
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llamado Matías 6 Mateo, que babia predicado la religion cristia­
na: como comprobacion del hecho, se veían algunas ornees en la 
sierra de Ohacala, y cerca de este logar nna cruz bien labrad;., 
teniendo esculpidas en la peaña ci •rtas letras desconocidas con 
puntillos qne parecían hebreas 6 ciriacas. (1) 

No obstante esba pobreza relativa, el Estado de Jalisco ha sn­
ministri\do nno de los objetos más curiosos en materia da arqneo­
logfa. E➔ nn disco delf!ado, de cobre, de o,m28 ue diámetro. Sacado 
de junto II un arroyo y de debajo de nna roe,\ cerca de Zapotlan, 
el tiempo ha destruido toda la parte centr,11 y aún una fraccion 
de la circunferencia. A lo que se puede juzgar por lo que queda, 
es nna imágen del sol, segun lo indican las cuatro fir,urn.s seme­
jantes á nna A peculiares de estas representaciones, los cuatro 
haces q11e indican los manojos de rayos luminosos, y los ocho 
puntos numerales que anotan las divi0ioneJ diurnas. Dentro de 
tres cirenuferencias concéntricas se observan plumM, folbjes, 
adornos caprichosos y dibujos qne por estar truncos no pueden 
ser interpretados. Lo verd•deramente curioso del objeto es, que 
segun •e distingue por el reverso, fué atacado por med o de un 
cincel golpeado con un martillo, lo cual índica muy gran le ade­
lanto en el artífice constructor. Este disco y la med11lla encon­
trada por el ca.pitan Dupaix en el Palenque, son las dos única.s 
muestras de este género encontradas en M~x.íco. Pieza tan im­
portante fué donada al Museo Nacional, por el Sr. D. Mariano 
Bárcena, quien me permitió sacar un dibujo. (2) 

No tenemos otros datosparajuzgardelas ruinas; por ellos apa­
rece que l•,s pueblos constructores corresponden á la época del 
túmulo y de la inhumacion. Situados en la montaña, rodeados 
sin dud,, de tribus broncas y belicos~, apuraron la ciencia de la 
eastramentacion en hacer inesp11gnables sus ciudades. Las con• 
chas marinas pueden indicar un comercio con los pueblos de la 
costa; "11 cedmioa y los demas objetos revelan un buen a,lelanto 
en la civilizacion. No se podrá pronunciar la última palabra has• 
ta adquirir mayores pormenores. 

Eoha11do una ojeada general sobre esta region, encontramos 
en ella las ruinas de varias ciudades populosas, capitales tal vez 

ll) Bol. do laSoo. de Geogr. oegunda q,o<a, lom. m, p'g. 277-80. 

(2) Véaeo Analel dol MOIIOO lllacional, J08U8 Sánohes, ~: 1, P'g. 895. 
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de naciones de cierta importancia. Las huellas de estas civiliza­
ciones extinguidas comienzan hácia el N., en el territorio de los . 
E. U. All.i los terraplenes (mounds), son muy numerosos en la 

. parte central, disminuyen hácia el Atl.lntico, y son rarcs en la 
América inglesa y al O. de las monta.ñas Rocallosas. Los anti­
cn~rios americanos dividen aquellas obras en recintos defensi­
,os ó fortificaciones, setos sagrados destinados al culto ó á otros 
objetos análogos, túmulos, terrados para J,ps sacrificios, terra­
plenes-templos, y tertaplenes-anima.les, por que las construccio, 
ne~ llevan la figura del hombre, de aves, de cuadrúpedos, &c. 
E_v1dentemente aquellas construcciones estuvieron habitadas, y 
-Oicen que la poblacion era crecida; pero los edificios debían ser \ 
de materiales poco sólidos, supuesto no registrarse las 1 uinas de 
los palacios, ú otras que semejaran aquellas 1elíquias á las de 
una ciudad. Las más importantes bajo este aspecto son la.~ rui-
nas de Aztalan. (1) Este nombre, que debe corregirse por Azllan, 
fué dado al lugar por su descubridor Mr. Hyer, fundado en que 
Humboldt asienta ser los aztecas oriundos del Norte y habersa-
lido del sitio llamado Aztlan: como se advierte, es bien liviano 
fundamento. 
• Siguiendo la descripcion del Sr. Lapham, es un cuadrilátero 
m-e~ular, c~rrado por tres lados con una pared de tierra, no de 
ladn/lo.~ como algunos dicen, formando el cuarto lado el rio Rock 
el muro del N. mide 631 piés, el del O. 1.419, y el del S. 700, dan'. 
do _un perímetro de 2.750 piés, con una superficie de diez y siete 
y medio acres cuadrados. "La pared de tierra se ensancha á la 
parte exterior, casi á distancias regulares, por túmulos (mounds) 
del mismo material; se les dice estribos ó bastiones; no obstante 
ser evidente que nunca pudieron servir para ninguno de estos 
objetos. La distancia de uno á otro, varía de 61 á 95 piés, siendo 
esCAAamente mayor la dÍ!-tancia, que por término medio es de 
82 piés. Tienen cerda de 40 piés de diámetro, y de dos á cinco de 
•!tura. En la pared del N., y en mucha parte de la occidental, 
tienen la misma altura del muro inmediato; en la austr11,l, y en Is 
po~cion S: de la_ pared occidental, son más altos qne el muro, y 
á cierta d1stanc1a aparecen como un arco de túmulos." En la 

11J The antiquiles of WiBoonBin, as 01meyed and describe<! by L A. Lapbam, ci· 

ti! engineer, Wuhinglon, 1855. Pág. U. , 
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